
Después de mas de 40 años con Arup, la empresa de 
ingeniería fundada en 1946 por el británico de origen danés 
Ove Arup, el afamado ingeniero estructural Cecil Balmond 
que se desempeñaba como vicepresidente de la firma 
inglesa, ha decidido abandonarla para establecer su propio 
estudio en
Londres.
“Renuncio para establecer mi propia oficina”, mencionó 
Balmond a quien se le acredita hacer posibles algunas de 
las estructuras más audaces de las recientes décadas.
“Quiero tener más tiempo para realizar las instalaciones 
artísticas a gran escala que he estado haciendo los últimos 
cinco años, así también me gustaría realizar prototipos de 
las ideas que tengo”.
Su nueva oficina “Balmond Studio” tendrá su sede en 
Londres, Empleando sus palabras, su trabajo va más allá 
de la simple generación de geometrías innovadoras, procura 
forzar los límites de la ingeniería. En su libro “Informal”, 
cuenta las conversaciones y tomas de decisiones en el 
proyecto arquitectónico a lo largo de sus colaboraciones 
con algunos de los grandes nombres de la arquitectura 
contemporánea. Lo escribió motivado por la historia de 
Thomas Telford, el ingeniero del primer puente con estructura 
de hierro: “Él viajaba en un autobús que se averió. Se bajó, 
arregló el problema y entonces no fue admitido de vuelta 
al autobús por tener las manossucias y haberse revelado 
como un artesano”. Según él, históricamente los ingenieros 
han sido vistos como una profesión que realiza el trabajo 
sucio de otras personas y para desmentir ese error histórico 
escribió el libro.
aunque menciona “Pasaré más tiempo en América”, del

que ya pasa ahora mismo (Es profesor de  la Escuela 
de Diseño de la Universidad de Pennsylvania).
Posee unos de los portafolios
33 DIC 2010 más extensos e interesantes, siendo 
uno de los hombres detrás de las obras más 
paradigmáticas de la última década, pero él le deja 
la tribuna del ego a los arquitectos.
Nacido, en 1943, y criado en Sri Lanka y educado 
en química, matemáticas y arquitectura en África y 
Europa, Cecil Balmond pasó a unirse a la 
multidisciplinaria empresa británica ARUP, y desde 
entonces ha trabajado en una variedad de proyectos 
de famosos arquitectos como el pabellón de verano 
de la Serpentine Gallery de Londres, en colaboración 
con Toyo Ito; la Casa de Música de Oporto y la torre 
de la televisión china en Pekín, ambas de Rem 
Koolhaas, así como el puente peatonal de Coimbra 
con el ingeniero portugués Adão Fonseca y el Centre 
Pompidou en Metz, Francia, de Shigeru Ban.La 
nueva geometría que Balmond ha creado ha 
aumentado considerablemente las posibilidades de 
la arquitectura contemporánea, liberándola de un 
paradigma cerrado, estático sobre la base de
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Durante años, Balmond ha sido un innovador en el campo de la ingeniería. Algunos 
de los grandes nombres de la arquitectura contemporánea como el arquitecto holandés 
Rem Koolhaas lo han incorporado no sólo por sus ingeniosos procesos cognitivos 
en el momento de resolver complejos problemas de ingeniería, sino para trabajar 
cooperativamente para mejorar y desarrollar el propio diseño. Junto con el holandés 
han levantado el monumental edificio de la CCTV (Central China de Televisión) que 
ha representado todo un desafío porque está ubicado en una zona sísmica. Este 
gran rascacielos de 550.000 m2 consta de dos altas torres en forma de L unidas en 
la cima y en la base en un ángulo que forma un lazo y que ha sido descrito como 
una cruz en Z.

Empleando sus palabras, su trabajo va más allá de la simple generación
de geometrías innovadoras, procura forzar los límites de la ingeniería. En
su libro “Informal”, cuenta las conversaciones y tomas de decisiones en 
el proyecto arquitectónico a lo largo de sus colaboraciones con algunos 
de los grandes nombres de la arquitectura contemporánea. Lo escribió 
motivado por la historia de Thomas Telford, el ingeniero del primer puente 
con estructura de hierro: “Él viajaba en un autobús que se averió. Se bajó, 
arregló el problema y entonces no fue admitido de vuelta al autobús por 
tener las manos sucias y haberse revelado como un artesano”. Según él, 
históricamente los ingenieros han sido vistos como una profesión que 
realiza el trabajo sucio de otras personas y para desmentir ese error 
histórico escribió el libro.



Balmond trabaja con los arquitectos en las 
primeras etapas de diseño conceptual, 
ayudando a desarrollar las ideas estructurales 
y de planificación que a menudo definen un 
proyecto. Su trabajo se ha convertido en una 
investigación sobre la
ciencia y el oficio de la arquitectura, en vez de 
la tradicional metodología de la ingeniería. 
Junto con el arquitecto Daniel Libeskind, entre 
cuyas obras representativas se encuentra
el Museo Judío de Berlín, fueron los artífices 
del Pabellón 2001 para la Galería Serpentine 
de Londres.

rectángulos, triángulos y círculos, y transformarlo en algo 
dinámico, orgánico y lleno de complejidad. A pesar de que 
hace pleno uso de
equipo moderno y tecnología de la construcción, las raíces 
de las ideas de Balmond son algoritmos simples que codifican 
un edificio como los genes a un organismo.
"Quiero recobrar lo que la arquitectura ha perdido en los 
últimos años", expresó Cecil Balmond, en entrevista realizada 
por Fernando Samaniego para el diario español El País.
Unido a los grandes nombres de la arquitectura 
contemporánea por su colaboración en los proyectos más 
relevantes de Daniel Libeskind, Alvaro Siza, Ben van Berkel 
y otros, en un nuevo entendimiento entre ingenieros y 
arquitectos, el ingeniero Cecil Balmond está más cerca de 
"resolver los sueños de los arquitectos", como opina Lorenzo 
Fernández Ordóñez, que de la postura de "ya habrá algún 
ingeniero que me resuelva los problemas", ante un proyecto 
inestable de, por ejemplo, Zaha Hadid. "Me gusta la idea

Mediante algoritmos matemáticos, genera patrones 
geométricos que posibilitan la construcción de 
estructuras muy diversas y flexibles empleando un 
número reducido de elementostipo, permitiendo un alto 
nivel de prefabricación e industrialización. Su 
colaboración con Toyo Ito para el original pabellón de 
la Serpentine Gallery en el verano londinense del 2001 
es un buen ejemplo de ello.

de que mi trabajo es crear sueños, tanto para el 
equipo como para mí mismo. Es más, lo que persigo 
es establecer mi propio
sueño".
"La arquitectura ha perdido el poder de motivar a 
las personas y su carácter de intriga, de
búsqueda del espacio" "Lo importante es buscar la 
poética, que es algo peligroso
ya que puede crear alucinaciones, pero que también 
está en la base de la belleza"
"Para mí, la arquitectura es un artefacto cultural. Mi 
trabajo intenta cambiar la percepción que tiene la 
gente del espacio", afirmó. Balmond es autor del 
ensayo Informal (Prestel, 2002), donde analiza las 
estructuras y las formas a partir del diálogo con los 
arquitectos. "Mi objetivo es recuperar lo que la 
arquitectura ha perdido en los últimos años, debido 
a las megaestructuras o a los grandes egos de 
ciertos arquitectos. La arquitectura ha perdido el 
poder de motivar a las personas y su carácter de 
intriga, de búsqueda



El arquitecto japonés Shigeru Ban, dueño de proyectos como La casa de 
papel y La iglesia de papel, diseños con los cuales contribuyó a aliviar la 
situaciónde una manera económica y rápida luego del terremoto de Kobe 
en 1995 que dejó a muchas personas sin casa durante varios meses. La 
ONU ha llevado casas diseñadas por el arquitecto japonés a lugares 
donde se han presentado catástrofes, para asistir a la población, tal el 
caso de Ruanda y Turquía. En colaboración con Balmond ha realizado 
el Centro Pompidou en Paris. El techo ondulado laminado de madera 
rodea la estructura de una torre de metal de 77 metros. El marco se cubre 
con una cubierta de fibra de vidrio translúcido y textiles de teflón y domina 
los muros del edificio de hasta 20 metros. El edificio proporciona 5.000 
metros cuadrados de espacio de exposición, rodeado por dos jardines y 
una terraza de pendiente suave.

del espacio".
El ingeniero tiene como fuentes vitales los números, la 
geometría y las matemáticas, a los que añade la música. 
"Soy músico antes que diseñador y está en mi ser, por 
herencia familiar. En la música siempre me ha interesado 
encontrar un ritmo cambiante, y por eso intento proyectar 
el espacio a la manera clásica de las proporciones y
el ritmo".
Define tres categorías en sus proyectos: la local, que equivale 
a la melodía; la yuxtaposición, que genera el ritmo, y lo 
híbrido, que se basa en la estructura armónica generada 
por las cuerdas de distintas longitudes. 
Recuerda que, para Bach, la melodía lleva la armonía 
escondida en su interior. En su relación con los arquitectos, 
Balmond sigue las enseñanzas de Ove Arup. "No se rata 
sólo de poner en pie un edificio. El diseño es un proceso 
en el que el arquitecto y el ingeniero formalizamos juntos 
una propuesta, y yo soy tan culpable o tan inocente como 
el arquitecto de situar adecuadamente la cuestión en el es 
Balmond trabaja con "estrellas", pero también con arquitectos 
que en su momento eran desconocidos. Pone el ejemplo 
del español Alejandro Zaera, con estudio en Londres, con 
quien hizo la Terminal del puerto de Yokohama (Japón), o 
los arquitectos que están proyectando el Gran Museo Egipcio 
en El Cairo. "En la fase conceptual trabajamos juntos, en 
la creación inicial dialogan ingeniero y arquitecto, que luego 
se separan cuando entran los expertos en análisis estructural, 
funcional y otras ramas". El ingeniero ha creado dentro de 
Arup una unidad de geometría avanzada para investigar 
las técnicas, pero sobre todo las ideas de generación de 
nuevas
formas. 
En su trabajo es inevitable la herramienta del ordenador, 
con programas capaces de resolver propuestas imposibles.
"Lo que me interesa es el poder del ordenador para, a partir 
de una idea simple, llevarla a un territorio donde
no seamos capaces de verla con las maquetas o dibujos 
tradicionales. El ordenador ha abierto un nuevo sentido
de posibilidades en el espacio, un enorme poder de cálculo, 
y ha permitido un conocimiento más íntimo y profundo de 
la complejidad. Pero no puede sustituir a la intuición
inicial".

Propone Balmond que para "leer un edificio" se 
tenga en cuenta una primera capa de sensación de 
las formas, una segunda de los detalles y una tercera 
de las superficies. "Lo importante es buscar la 
poética, que es algo peligroso ya que puede crear 
alucinaciones,
pero que también está en la base de la belleza".
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